EL HOLOCAUSTO DE LOS ANIMALES DE CONSUMO EN LAS EPIDEMIAS

En las últimas décadas la producción de carne, leche, huevos y demás productos de consumo derivados de los animales ha entrado, al igual que todos los procesos de fabricación, en una rueda para aumentar la producción con el mínimo coste y en el menor tiempo posible, donde los animales son sometidos a unas condiciones de vida, de alimentación, de reproducción, de transporte y de sacrificio en las que son tratados como simples mercancías y no como seres vivos que sienten y padecen.

Y a esto hay que añadir que, en este mundo deshumanizado y globalizado, los animales son transportados durante días enteros (cuando no semanas enteras) para ser llevados vivos a ser sacrificados a miles de kilómetros. Y esto en condiciones terribles a pesar de que en algunas zonas del planeta como es la Unión europea existen unas leyes que, aunque  escasamente vigiladas y cumplidas, regulan dicho transporte, pero  que se diluyen en el complicado mercado global. Como ejemplo podemos citar el caso de la odisea de 50.000 ovejas enviadas por Australia  a los países árabes, a la deriva durante semanas al ser rechazadas por los compradores.

Y eso por no hablar del transporte de cerdos por carretera que ocasiona un porcentaje no despreciable de animales que llegan al matadero, situado a veces a miles de kilómetros, muertos por stress.

Pero, cuando en este deshumanizado  sistema de producción de animales para consumo se produce una epidemia, las posibilidades de contagio junto con las urgencias por deshacerse lo más deprisa posible de una mercancía potencialmente contaminada hace que los métodos utilizados sean extraordinariamente crueles. Además no hay tiempo para averiguar que animales están enfermos y cuales no, así que se les mata a todos rápidamente para poder erradicar  la epidemia lo antes posible y poder volver a empezar.

Y si a esto añadimos el factor de la posibilidad de contagio de la enfermedad de los animales  a las personas, podría hasta ser tachado de frivolidad intolerable el que alguien levantase su voz reclamando el derecho de los animales afectados a un sacrificio humanitario.

La gente decente y compasiva (la compasión es ponerse en el lugar de los otros, sean personas o animales) piensa que en estos casos hay métodos establecidos para matar a los animales humanitariamente, aunque sus carnes no vayan a ser consumidas. Pero, en este mundo de la comunicación y de  las imágenes, descubrimos un buen  día  con estupor e incredulidad que esto no es así, que los animales son en estos casos mercancía con valor cero de la que hay que deshacerse YA. Y para ello se recurre a enterrarlos  VIVOS  en enormes fosas comunes o a arrojarlos vivos en las trituradoras de las fábricas de harina de carne (caso de los lechones en el brote de peste porcina en Cataluña en 1997-1998), o a meterlos  vivos en sacos y  arrojarlos a la incineradora, o  a   electrocutarlos de forma brutal mojándolos a manguerazos y luego conectando dos electrodos a dos extremos de la jaula metálica en la que se hacinan (caso de los pollos locos en Bélgica).

Nuestro primer “encontronazo” con esta terrible realidad fueron los masivos sacrificios de cerdos en España en el gran brote de peste porcina en los años 97 y 98:

En unos casos los cerdos eran introducidos por su propio pié en las zanjas  abiertas en las propias granjas y allí eran malheridos con pistolas de clavija perforadora (que se utiliza con los animales inmovilizados para aturdirlos antes de matarlos en los mataderos, pero que, de por sí, no mata sino que hiere al animal no inmovilizado en cualquier parte de la cabeza). Después, con muchos  de los animales vivos, sobre todo los lechones, eran sepultados por las excavadoras.

En otros casos y según se puede ver en unas imágenes grabadas clandestinamente los cerdos eran obligados con pinchos a descender de los  camiones por una rampa, cayendo directamente dentro de una  fosa, al tiempo que la máquina excavadora los iba enterrando.

En el año 99, se produjo otra epidemia de peste porcina en Malasia y, tal como puede verse en las imágenes de fotografías de Associated Press, ERAN ARROJADOS VIVOS  a profundas   fosas en las que, una vez llenas, soldados del ejército disparaban sobre la última capa de cerdos, matando a algunos y malhiriendo a otros. Luego, la excavadora hacía el resto.

También en el año 99 se produjo la crisis de los pollos “locos” en Bélgica donde se recurrió a electrocutarlos en sus jaulas después de mojarlos con las mangueras. Y fueron MILLONES DE POLLOS.

Luego vino la crisis de las vacas “locas” donde cientos de miles de animales fueron DESTRUIDOS (este es el término que utilizaban las autoridades sanitarias de la Unión Europea) de formas terribles.

De hecho, se llevaba a los animales vivos a las polémicas incineradoras en las que, obviamente, no se disponía de los medios mínimamente necesarios para el sacrificio de animales. Y esto sin contar con los problemas de contaminación producidos por estas incineraciones.

Después vino la epidemia de fiebre aftosa con la matanza de cientos de miles de vacas y ovejas en el Reino Unido. Las mataban a tiros francotiradores del ejército (también disparaban a  todo tipo de animales salvajes que pillaban para evitar que propagasen la enfermedad) y luego las incineraban en enormes piras al aire libre que produjeron en pocas semanas una contaminación similar a la producida en todo un año por las fábricas más contaminantes del país.  

En el año 2001 hubo otro brote de peste porcina en Lleida donde se procedió a tirotear desde lejos a los animales (no un tiro en la frente de uno en uno como establece la legislación europea). Después, unos muertos, otros malheridos y otros vivos, eran sepultados. 

En el año 2003 hemos asistido a la masacre de millones de animales en China sospechosos de transmitir la neumonía atípica, por el ya relatado método de mojar a los animales  y electrocutarlos dentro de las hacinadas jaulas. Luego, algunos muertos, otros malheridos y muchos vivos, a la incineradora. Aquí se incluyen también cientos de miles de perros y gatos que no olvidemos que en China son animales de consumo.

Y por último,  la gripe aviar que está provocando EL HOLOCAUSTO de CIENTOS  DE MILLONES DE AVES DE CORRAL. 

Como esta enfermedad se puede contagiar a los humanos y puede ser mortal, pues aquí ya no se tiene ni el pudor de ocultar las formas brutales de deshacerse de los animales. Todos los días se ven en los informativos de todas las cadenas de televisión como se captura a las aves  y como las van metiendo una encima de otra en sacos de plástico hasta que el saco se llena. Luego se cierra el saco y se arroja a un camioncillo donde se ve como los sacos se mueven por el intento desesperado de los animales por escapar.  

Luego, con toda la naturalidad del mundo, se van arrojando los sacos llenos de animales vivos a una fosa, se cubre cada capa de sacos  con paladas de uno de los  mayores productos come-carne que existen que es la cal viva, y luego se sigue arrojando otra capa de sacos llenos de animales que se vuelve a tapar con cal viva y así hasta que la fosa está casi llena y la terminan de tapar con tierra. 

Y como algunos miramos lo mismo que los demás pero vemos más cosas, queremos compartirlas: en primer lugar, a los animales, además de la angustia que les produce la captura y la introducción en el saco,  se les suelen tronchar las alas o las patas al meterlos a barullo unos encima de otros en los sacos. Luego comienzan a asfixiarse por el hacinamiento y, al arrojar los sacos a la fosa, siguen los tronchamientos de alas y patas y se agudiza el proceso de asfixia. Luego sienten sobre sus carnes el terrible dolor del abrasamiento que produce la cal viva, y luego más asfixia al seguir cayendo sobre ellos mas sacos llenos de desgraciados congéneres. Más cal viva, más peso, más asfixia, más oscuridad, más angustia, el sufrimiento indescriptible, la desesperación total y, al cabo de un tiempo que puede ser desde minutos hasta horas o días (depende de las bolsas de aire que se formen en el interior de la fosa), la muerte como liberación.

Otra forma que también se utiliza para deshacerse de los sacos llenos de animales vivos es arrojarlos directamente a las incineradoras (o a las hogueras), o sea quemarlos vivos, que debe de ser la forma más terrible de morir que existe.

La gripe aviar parece ser que es por desgracia endémica en ciertos países asiáticos, pero como la globalización no perdona, la tenemos llamando con fuerza a las puertas de la Unión Europea con los brotes que se están produciendo en Turquía. Y parece que lo peor está por venir cuando las aves migratorias regresen esta primavera.

Es absolutamente lógico que haya gran preocupación a nivel mundial por atajar el problema y, de hecho, se están desarrollando vacunas para los animales y evitar así que se contagien. Pero, si a pesar de todas las precauciones se produce algún brote y fuera necesario sacrificar animales, debemos exigir que esto se haga de la forma más humanitaria posible  y de acuerdo con lo establecido en la legislación de la Unión Europea que, en este caso, es la Directiva 93/118/CE relativa a la protección de los animales en el momento de su sacrificio o matanza.

Y esta Directiva, aunque no deja de ser un catálogo de los horrores, no contempla como método de matanza para la lucha contra enfermedades el enterrar o quemar a los animales vivos que es lo que se está haciendo en Turquía, país candidato al que la Unión Europea le está poniendo deberes sobre todo en el terreno de los derechos humanos y debemos exigir que se los ponga también en el terreno de la protección de los animales.

Los métodos autorizados en dicha Directiva para la matanza de animales en los casos de lucha contra enfermedades son los que figuran en su Anexo E y son:

· Pistola o fusil de balas.

    (No aplicable en este caso)

· Decapitación y dislocación del cuello 

(Solo aplicable a aves de corral que si es el caso). Se debe hacer por      personal facultado para ello y respetando lo dispuesto en el artículo 3 de la Directiva(*)
· Electrocución o dióxido de carbono

Podría ser pero es complicado. En el caso de los pollos locos de Bélgica se   aplicó  la electrocución a lo bestia. Se aplica para matar perros en algunos países asiáticos o tercermundistas, mangueando a los animales y luego pinchándolos con una especie de puya eléctrica.  Lo del dióxido de carbono si no se hace bien, que es además complicado, produce una muerte horrible por asfixia  (como en las cámaras de gas de las perreras).

· Campana de vacío 

Es algo así como matar a los animales “envasándolos” al vacío. Una burrada y además casi imposible de aplicar en este caso,  y menos en Turquía.

Además,  según la Directiva la  “autoridad competente” podrá autorizar otros métodos de matanza, siempre observando lo dispuesto en el artículo 3 de la Directiva, y debiendo velar  por que:

· en caso que el método utilizado no produzca la muerte instantánea, se dé muerte a los animales antes de que recobren el conocimiento.

· no se someta a los animales a ninguna otra operación hasta que se haya comprobado que están muertos.

Como vemos, aún aplicando la Directiva está un poco crudo elegir el método “legal” alternativo a enterrar o quemar vivos a los animales, teniendo además en cuenta el peligro de contagio por la sangre. Quizá lo único que valdría sería el dióxido de carbono o el “tradicional” retorcido de cuello.  

No obstante hay que aferrarse al artículo 3 que dice que es preceptivo evitar a los animales sufrimientos evitables durante su sacrificio o matanza.

Pero, como dicen los de Amnistía Internacional,

Un grito de protesta puede acabar con mil gritos de dolor

Si nadie se pone de su parte, los animales tienen la batalla perdida. 

Por eso y porque  ellos que no pueden hacerlo, 

¡¡TENEMOS QUE PONER EL GRITO EN EL CIELO!!

y para ello vamos a empezar por una concentración de protesta 

el próximo 27 de enero viernes
de 4 a 6 de la tarde 

frente a la Representación Permanente de la Unión Europea en España, situada en el Paseo de la Castellana nº 46 de Madrid
con el lema:

GRIPE AVIAR: SACRIFICIO HUMANITARIO 

                       DE LAS AVES ENFERMAS  

La convocan 

la Confederación de Los Verdes

La Fundación Altarriba

El Partido Antitaurino y Contra el Maltrato Animal (PACMA)

FAADA  (Fundación para la Ayuda, Adopción y Defensa de los Animales) 

Y se pueden adherir todas las Organizaciones o Asociaciones que lo deseen

Madrid, enero de 2006 

(*) Artículo 3


“No se causará a los animales agitación, dolor o sufrimiento evitables durante las operaciones de desplazamiento, estabulación, sujeción, aturdido, sacrificio o matanza”.
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